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Resumen
El presente artículo presenta una reflexión sobre las áreas de oportunidad existentes 
en el ámbito de la práctica instrumental a nivel superior, proporciona una breve revi-
sión de literatura sobre el tema y hace una propuesta metodológica para la práctica 
instrumental efectiva, poniendo énfasis en la importancia de la evaluación continua 
como estrategia de autorregulación, como detonador de una actitud meta-cognitiva, 
como factor crucial para el crecimiento y el logro musical y como componente esen-
cial para el desarrollo de valores en el estudiante. 
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Abstract
This article reflects on the areas of opportunity concerning music instrument practicing, 
provides a brief literature review on the subject and makes a proposal for effective practicing 
emphasizing the importance of continuous evaluation as a strategy of self-regulation, 
as a detonator of metacognition, as a crucial factor that promotes musical growth and 
achievement and as essential component in the development of student human values.
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Introducción

Con alguna frecuencia es posible es-
cuchar algunos estudiantes decir con 
frustración, “¡no sé cómo practicar!”. Casi 
siempre, después de escuchar ese co-
mentario, surgen las preguntas ¿Cómo 
practica entonces el estudiante? ¿En qué 
consisten sus lecciones de instrumento? 
¿Qué aspectos del proceso de enseñanza 
y aprendizaje instrumental se tratan en 
la lección? ¿Podría ser que a pesar de las 
buenas intenciones del maestro, el estu-
diante de instrumento algunas veces se 
sienta perdido, sin saber exactamente 
que ha logrado, que debe lograr y como 
debe lograrlo? 

El presente artículo presenta una re-
flexión sobre las áreas de oportunidad 
existentes en el ámbito de la práctica ins-
trumental a nivel superior, proporciona 
una breve revisión de literatura sobre el 
tema y hace una propuesta metodológi-
ca para la práctica instrumental efectiva, 
poniendo énfasis en la importancia de la 
evaluación continua como estrategia de 
autorregulación, como detonador de una 
actitud meta-cognitiva, como factor cru-
cial para el crecimiento y el logro musical 
y como componente esencial en el desa-
rrollo de valores en el estudiante.  

Revisión de literatura

La literatura especializada sobre el 
tema indica que la enseñanza de estra-
tegias de práctica efectiva representa un 
área de oportunidad en muchas insti-
tuciones, profesores y alumnos de nivel 
superior (Jorgensen, 2000; Gaunt, 2008; 
Burwell y Shipton, 2013). Existen algunas 
razones que han contribuido a crear esa 
situación. Para empezar, algunos maes-
tros tienden a creer que los estudiantes 
ya han sido entrenados por sus anteriores 
profesores sobre cómo practicar, por lo 
que consideran que no es necesario de-
dicar más tiempo a este aspecto (Jorgen-
sen, 2000; Burwell y Shipton, 2013).

Las investigaciones también indican 
que los profesores se centran principal-
mente en aspectos técnicos e interpre-
tativos de la música durante las leccio-
nes de instrumento, sin involucrarse en 
el proceso de aprendizaje de las obras 
(Kostka, 2002; Young, Burwell y Pickup, 
2003; Laukka, 2004; Koopman, Smith, de 
Vugt, Deneer, y den Ouden, 2007; Gaunt, 
2008; Duke, 2009). Adicionalmente, mu-
chos maestros tienden a creer que los es-
tudiantes son responsables de su propio 
proceso de formación y que su labor do-
cente debe limitarse a ofrecer orientación 

para ese proceso (Jorgensen, 2000; Koop-
man et al., 2007; Gaunt, 2008). 

Finalmente, existe la creencia de que 
los profesores de música poseen todos 
los conocimientos necesarios para guiar 
a sus estudiantes, por lo que no se recurre 
a la investigación con el propósito de fun-
damentar la práctica pedagógica (Young 
et al, 2003; Gaunt 2008) y por los mismo, 
muchas veces no se imparten cursos re-
gulares de pedagogía del instrumento 
(Capistrán, 2016). Como consecuencia, 
la enseñanza de estrategias de práctica 
efectiva tiende a ser limitada.

Como consecuencia de lo anterior, 
existe un área de oportunidad importan-
te en el proceso de enseñanza y aprendi-
zaje instrumental representada por una 
falta de conocimientos suficientes por 
parte del estudiante sobre como practi-
car y aprender sus obras por si mismo y 
una falta de involucramiento por parte 
del maestro para cubrir este aspecto. En 
opinión del autor, esa área de oportuni-
dad podría fortalecerse a través de una 
metodología de enseñanza-aprendizaje 
instrumental en la que se enfatice la eva-
luación continua como estrategia de au-
torregulación e instrumento de rendición 
de cuentas. 

De acuerdo con Córdova Islas, el térmi-
no evaluación puede definirse como: 

…un conjunto de estrategias desti-
nadas a la mejora de la calidad de la 
enseñanza. Mediante la evaluación 
podemos obtener respuesta a muchas 
preguntas. ¿Qué deben aprender los 
estudiantes? ¿Hasta qué punto lo es-
tán aprendiendo? ¿Están aprendiendo 
lo que estamos enseñando? ¿Cómo 
podemos mejorar el proceso de ense-
ñanza-aprendizaje? (2010).

Cuando se analizan las preguntas lista-
das por Córdova Islas, salta a la vista que, 
para responderlas, es necesario hacer 
un verdadero acto de consciencia. Éste, 
comienza desde el momento mismo de 
tomar a un estudiante bajo tutela: ¿Qué 
conoce el estudiante? ¿Qué puede ha-
cer? ¿Qué obras ha tocado? ¿Con que 
calidad las ha tocado? ¿Qué métodos y 
estrategias de práctica conoce? ¿Cuáles 
son sus fortalezas? ¿Cuáles son sus áreas 
de oportunidad? 

Partiendo de esta evaluación de diag-
nóstico, podría procederse al segundo 
paso; ¿Qué debe aprender el estudiante? 
¿Qué objetivos debe lograr? ¿Qué tipo de 
retos técnico musicales debe vencer para 
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continuar su crecimiento? Los programas 
de materia de instrumento, suelen indi-
car con relativa claridad los contenidos 
y el tipo de obras que se deben tocar en 
cada grado, más rara vez especifican que 
objetivos lograr y en qué orden hacerlo. 
Así, toca al maestro tomar todas estas 
decisiones. La mayor parte de las veces, 
maestro y alumno seleccionan la obra 
y hacen que los retos que en ella se en-
cuentran se conviertan en los objetivos 
a alcanzar. ¿No sería lo correcto reflexio-
nar primero sobre los objetivos a lograr, y 
luego decidir qué obra abordar? 

Una vez que la obra u obras han sido 
seleccionadas, sigue para el estudiante el 
largo proceso de aprenderlas hasta alcan-
zar el más alto nivel posible de ejecución. 
Para lograrlo, deberá practicar en la sole-
dad de su cubículo, lejos de la supervisión 
de su maestro, sin que éste tenga idea, 
por lo general, de lo que pasa en el salón 
de práctica (Sloboda, Davidson, Howe 
y Moore, 1996; Jorgensen, 2000; Gaunt, 
2008). Como Jorgensen afirma: “El apren-
dizaje del estudiante no solo tiene lugar 
en las lecciones. Los estudiantes de mú-
sica a nivel superior, hacen la mayor par-
te de su trabajo lejos de sus maestros, en 
sus sesiones de práctica - Cuando practi-
can lo hacen usualmente por su cuenta, 

por lo que la pregunta crucial es ¿Qué tan 
independiente y responsable es su com-
portamiento al practicar?” (Jorgensen, 
2000). En otras palabras, el estudiante 
debe decidir cómo organizar su práctica, 
que estrategias utilizar para dominar los 
retos técnicos y musicales de sus estudios 
y piezas y como evaluar los resultados ob-
tenidos para así volver a comenzar el pro-
ceso aprendizaje (Byo y Cassidy, 2008). 
Todas esas decisiones pueden llevarlo al 
crecimiento y al logro musical o pueden 
mantenerlo en un nivel de estancamien-
to y frustración.

Por todo lo anterior es muy importan-
te que el maestro tome en consideración 
los siguientes tres factores para asegurar 
un buen desempeño del estudiante en 
sus sesiones de práctica. En primer lugar, 
debe tomar en cuenta que los estudian-
tes pueden tardar años en desarrollar una 
comprensión madura de la necesidad de 
aprender estrategias de práctica efectiva 
y desarrollar habilidades de autorregu-
lación (Bugos y High, 2009); en segundo 
lugar, el conocimiento de estrategias de 
práctica efectiva no es una “consecuencia 
directa de la adquisición de habilidades 
técnicas y musicales” (Boucher, Dube y 
Creech, en prensa, p.5), en otras palabras, 
el hecho de que el estudiante pueda to-

car su instrumento con soltura no equivale a que sepa cómo practicar; y por último, 
los estudiantes con poca experiencia podrían no ser capaces de diseñar una rutina o 
régimen de práctica efectivo para aprender sus obras (Barry, 1990). Así, los profesores 
deben tomar un papel activo en enseñar a sus estudiantes como practicar efectiva-
mente. Pero ¿Qué es la práctica efectiva? Susan Hallam ha definido este concepto de 
la siguiente manera: 

La práctica efectiva… sugiere que un músico requiere considerables habilidades 
metacognitivas con el fin de ser capaz de reconocer la naturaleza y las necesidades de 
una determinada tarea; identificar dificultades particulares; tener conocimiento de 
una serie de estrategias para hacer frente a esos problemas; saber qué estrategia es 
apropiada para hacer frente a cada tarea; monitorear el progreso hacia la meta y, si 
el progreso no es satisfactorio, reconocer esto y diseñar estrategias alternativas; eva-
luar los resultados del aprendizaje en contextos de desempeño y tomar las medidas 
necesarias para mejorar el rendimiento en el futuro. (2001, p. 28).

Según Jorgensen (2004) la práctica efectiva implica tres fases de autoaprendizaje: 
La planificación y preparación de la práctica, la ejecución de la práctica y la observa-
ción y evaluación de la práctica. Si lo anterior se traduce a acciones, la práctica efectiva 
podría implicar que: 

Ø	Por cada lección de instrumento debe haber objetivos que deben alcanzarse a 
través de una planeación consciente; 

Ø	Para cada objetivo a alcanzar debe haber estrategias de práctica efectiva a utili-
zar;

Ø	Por cada estrategia de práctica efectiva debe haber una evaluación. En otras pa-
labras, los estudiantes deben ser realistas y medir el grado en que las estrategias 
fueron efectivas para el logro de los objetivos;

Ø	Después de cada evaluación deberá haber un replanteamiento de objetivos y un 
reinicio del proceso. 
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Los estudiantes de música requieren 
de reforzamiento no solo para determi-
nar si han mejorado, sino también para 
que puedan seleccionar la estrategia más 
adecuada en caso de que no haya mejo-
ría y lograr vencer los retos técnico-musi-
cales (Lundin, 1967; McPherson y McCor-
mick, 1999; Nielsen, 1999; Hallam, 2001; 
Rosenthal et al., 2009). Es por lo anterior 
que la última fase de la práctica efectiva, 
la evaluación de la práctica, es quizá la 
más importante de las tres, ya que deter-
mina las condiciones para el reinicio del 
proceso de aprendizaje.

Es precisamente en esta fase que se 
han detectado áreas de oportunidad 
muy importantes. Daniel (2001), llevó a 
cabo un estudio relacionado con la au-
toevaluación y encontró que muchos es-
tudiantes se dan cuenta de muchos erro-
res hasta después que se audio-graban. 
En otras palabras, no son conscientes de 
esos errores durante su práctica. En ese 
mismo sentido, en un estudio con 112 es-
tudiantes de secundaria, Silveira y Gavin 
(2015) encontraron que la percepción de 
los estudiantes respecto a la calidad de 
su propia ejecución cambiaba en tres au-
toevaluaciones consecutivas. La primera 
autoevaluación fue realizada por los es-
tudiantes inmediatamente después de la 

ejecución, la segunda la llevaron a cabo 
escuchando una audio-grabación y la ter-
cer fue realizada dos días después escu-
chando la misma audio-grabación. Los in-
vestigadores encontraron que el criterio 
de los participantes se agudizaba en cada 
evaluación y que éstos se evaluaban de 
una manera más estricta reduciendo las 
calificaciones que se habían otorgado en 
el primer intento. 

Así, la audiograbación se constituye 
como un instrumento excelente para la 
autoevaluación del estudiante, ya que 
permiten que el estudiante tenga una 
percepción realista y objetiva de los re-
sultados obtenidos. Desgraciadamente, 
como McPherson y Zimmerman afirman: 
“La autograbación es una manera efecti-
va de monitorizar el progreso, sin embar-
go, es raramente usado por los músicos” 
(2002, p. 342). 

Por lo que respecta a la video graba-
ción, un estudio llevado a cabo en el 
Reino Unido para medir los efectos de la 
auto video-grabación en 16 guitarristas 
clásicos, Boucher et al., (en prensa) en-
contraron que la video-grabación no solo 
hace reflexionar a los participantes sobre 
su manera de tocar, sino también sobre 
sus procesos de aprendizaje: “…Uno po-
dría argumentar que la retroalimenta-
ción proporcionada por el video debería 
ayudar a los músicos a ser más analíticos 
sobre la manera como tocan, más que 
en la manera como aprenden sus piezas. 
Sin embargo, parece que también ayudó 
a los participantes a en sus procesos de 
aprendizaje” (en prensa). 

El maestro puede y debe involucrarse 
en la práctica de sus estudiantes imple-
mentando acciones para monitorizarla. 

En ese sentido, la propuesta metodoló-
gica que se presentará más adelante en 
este artículo, incorpora el portafolio elec-
trónico de evidencias como instrumen-
to que fomenta un involucramiento de 
ambos actores del proceso de enseñanza 
y aprendizaje y permite una monitoriza-
ción y evaluación objetiva, justa y efecti-
va.

Como puede verse, la lección de instru-
mento es mucho más que ir monitorizan-
do el aprendizaje de una obra por parte 
de nuestros discípulos. Representa todo 
un trabajo de diagnóstico, de planeación 
y programación, de evaluación continua, 
de modificación de objetivos, y de cons-
tante retroalimentación. El objetivo final 
es que el estudiante aprenda a aprender 
y desarrolle una actitud metacogniti-
va (Ross, 1985; Jorgensen, 2000; Hallam, 
2001) desarrolle estrategias de práctica 
efectiva (Pintrich, 1990, Nielsen, 2001, 
Hallam, 1995 y 1997, Hallam et al., 2012) 
y logre un crecimiento musical sostenido 
(Sloboda, 1990). Toca al maestro y al es-
tudiante responsabilizarse y trabajar en 
equipo para lograrlo.  

Durante el proceso de aprendizaje, 
maestro y alumno deben enfrascarse 
en un intenso trabajo que no solo habrá 
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de producir logros académico-musicales, sino también desarrollar valores humanos. 
Como explica Enrique Gervilla Castillo:

Una de las contradicciones de nuestra sociedad de bienestar es la infravalora-
ción de todo esfuerzo, sin el cual no es posible, en múltiples ocasiones, alcanzar 
valores en alza, tales como la libertad, la autonomía, el autodominio, la solidari-
dad o la tolerancia. Contradicción que los educadores hoy hemos de saber mos-
trar y demostrar, pues no es posible alcanzar la meta despreciando el camino que 
conduce a ella (2003, p. 98).

Propuesta metodológica           
(Kit para el estudiante inexperto)

En los primeros años de la formación musical, el maestro debe ayudar al estudiante 
a establecer una rutina de estudio cuidadosamente diseñada que lo guíe en su prácti-
ca efectiva diaria. Como Pearce afirma: “Una guía estructurada para practicar es abso-
lutamente indispensable para obtener el logro máximo en esos seis días entre lección 
y lección” (1992, p. 8). Sin embargo, gradualmente el maestro deberá fomentar en el 
estudiante el desarrollo de sus habilidades metacognitivas y enseñarlo a aprender a 
aprender para que llegue a ser independiente (Jorgensen, 2000). 

A continuación, se proporciona una propuesta metodológica o guía procedimental 
que maestros y estudiantes podrían implementar en su práctica efectiva diaria.

 
a) Selección de las obras

Como se mencionó anteriormente, la mayor parte de las veces, maestro y alumno 
seleccionan la obra y hacen que los retos que en ella se encuentran se conviertan en 
los objetivos a alcanzar. Muy al contrario, se recomienda partir de una evaluación de 
diagnóstico, reflexionar primero sobre los objetivos a lograr, para luego decidir qué 
obra abordar. La selección de las piezas supone un análisis en el que maestro y estu-
diante cuidadosamente seleccionan aquellas cuyos retos correspondan a los objeti-
vos a lograr para ese semestre. Por supuesto, al momento de seleccionarlas se deberá 

ser realista, teniendo presente el tiempo 
que se tiene disponible para su aprendi-
zaje. El gran reto consiste en seleccionar 
obras que le apasionen al estudiante y 
que cumplan con los requisitos anterio-
res.  

b) Análisis

Ahora corresponde un análisis formal y 
armónico de la obra que permita al estu-
diante conocerla a un nivel más profundo 
y le proporcione recursos para practicar-
la, memorizarla e interpretarla (Herrera y 
Cremades, 2014). En opinión del autor, no 
se trata de un análisis exhaustivo, pero si 
de uno que le permita al estudiante tener 
una idea clara de la estructura formal de 
la pieza y de sus complejidades armóni-
cas.

 
c) Establecimiento de objetivos a lar-

go, mediano y corto plazo

La práctica es más efectiva cuando está 
dirigida sobre la base de la realización de 
tareas específicas y el logro de objetivos 
(Locke y Bryan, 1965). Establecer objeti-
vos claros y realistas incrementa la persis-
tencia, motiva al desarrollo de estrategias 
(Locke, Shaw, Saari y Lathman, 1981) y 
promueven la concentración (Byo y Cas-
sidy, 2008). 

En la mayoría de los casos el objetivo 
a largo plazo consistirá en tener apren-
didas las obras para ser presentadas en 
el recital, examen o audición. Así, toca al 
maestro y al estudiante establecer obje-
tivos a corto plazo (ej. objetivos semana-
les) mediante los cuales pueda lograr los 
objetivos a mediano plazo (ej. mensuales) 
y finalmente alcanzar el objetivo final o a 
largo plazo. 

En esta parte del proceso de enseñan-
za-aprendizaje es de mucha utilidad tener 
a la mano un calendario que permita sa-
ber con cuantas semanas contará el estu-
diante para aprender las obras y cuantas 
lecciones tendrá con el maestro durante 
el semestre (Zarzar, 2006). En múltiples 
ocasiones el maestro se excusa de hacer 
este tipo de planeación, alegando no sa-
ber cómo se desempeñará el estudiante 
durante el semestre. Sin embargo, si el 
maestro y el estudiante seleccionan la 
obra con objetividad, entonces deberán 
tener una idea muy cercana del tiempo 
que tomará aprenderla. En el peor de 
los casos, si los resultados obtenidos en 
las primeras semanas de práctica no co-
rresponden a lo planeado, el maestro y 
el estudiante podrán tomar una decisión 
sobre lo que deben hacer (ej. Cambiar la 
obra, replantear los objetivos, etc.). 
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d) División en secciones

La célebre frase de Julio César divide 
et vinces (divide y vencerás) ofrece una 
estrategia magnífica para vencer el gran 
reto que implica el aprendizaje de una 
obra. Como afirma Fedson (2009) “Es im-
perativo dividir la pieza en pequeñas sec-
ciones y trabajar una sección a la vez. Al 
hacer esto, la pieza se convierte en una 
colección de objetivos, en lugar de una 
tarea abrumadoramente imposible” (p. 
72). Nielsen, desde la perspectiva de la 
auto-regulación, define esta estrategia 
como característica de estudiantes talen-
tosos con altos niveles de autorregula-
ción y la define como: “reducir una tarea 
a sus partes más esenciales reorganizán-
dolas de una manera significativa” (2001, 
p. 163). 

La división en secciones o tareas puede 
llevarse a cabo a partir de los objetivos a 
corto plazo. Así, por ejemplo, si un objeti-
vo a mediano plazo consiste en el apren-
dizaje y memorización de la primera par-
te del Vals en mi menor opus póstumo de 
Frederick Chopin, maestro y estudiante 
pueden dividir esta parte en secciones 
manejables, que le permitan tener obje-
tivos pequeños y concretos a lograr du-
rante la semana. Inclusive, el estudiante 
puede decidir cuántos de estos “mini-ob-

jetivos” puede desarrollar por día, sin perder de vista que deberá completar la primera 
parte para la siguiente lección. En la siguiente ilustración se muestra la primera parte 
del mencionado vals de Chopin dividida en secciones (A, B, C, etc.). 

Ilustración 1. Fragmento del Vals en mi menor Opus Póstumo. Ejemplo de división en 

secciones. Tomado de IMSLP.org

e) Anotaciones en la partitura

En un estudio llevado a cabo por Dos Santos y Hentschke (2011) en el que se obser-
varon las estrategias de autorregulación de tres estudiantes de pregrado en una uni-
versidad de Brasil, se encontró que entre las tareas que llevan a cabo los estudiantes 
considerados como talentosos, se encuentra la anotación cuidadosa de digitaciones y 
otros aspectos técnico-musicales en la partitura.

Como se vio anteriormente, los estudiantes inexpertos podrían no tener claro como 
practicar y adicionalmente, la mayor parte de la práctica la llevan a cabo en la soledad 
de sus cubículos, por lo que se hace necesario minimizar las posibilidades de extravío 
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llevando a cabo las anotaciones que sean 
necesarias en la partitura para guiar al es-
tudiante en el proceso de aprenderla. 

f) Ejecución de la práctica 

En un primer momento, sobre la base 
de su conocimiento y su experiencia, el 
profesor establecerá las estrategias de 
práctica necesarias para que el estudian-
te aprenda las obras y supere las dificul-
tades técnico-musicales. Gradualmente, 
el instructor animará a sus estudiantes a 
analizar la música desde el punto de vis-
ta de sus dificultades técnico-musicales 
y a seleccionar y/o diseñar estrategias de 
práctica efectiva. El objetivo final es que 
ellos identifiquen los retos y desarrollen 
estrategias por sí mismos de acuerdo a 
sus necesidades. Como afirma Dos San-
tos y Hentschke (2011): “…es a través de 
actividades creadas a partir de las necesi-
dades personales que los músicos somos 
capaces de vencer las dificultades y en-
contrar maneras alternativas para prepa-
rar nuestro repertorio” (p. 289). 

Sin embargo, mientras el estudiante 
desarrolla ese nivel de competencia, él 
puede tener una lista de cotejo que con-
centre las principales estrategias que po-
dría utilizar para mejorar su práctica. En el 
apéndice de este artículo el lector encon-

trará una lista de estrategias de práctica 
efectiva que podría serle de utilidad.

g) La autoevaluación

En muchas ocasiones es posible escu-
char estudiantes practicando de la misma 
manera, cuando es evidente que no están 
obteniendo los resultados esperados. Es 
por lo anterior, que la autoevaluación es 
una parte vital y constante de la práctica 
efectiva, en la que el estudiante autoeva-
lúa los resultados de sus esfuerzos para 
poder determinar el siguiente curso de 
acción y así obtener logros entre lección 
y lección (Jorgensen, 2004; Zimmerman, 
2008). Como afirma Boucher et al., (en 
prensa): “Los maestros de música deben 
enfatizar el desarrollo de habilidades para 
la autoevaluación para garantizar que sus 
estudiantes tengan una mejora sostenida 
entre las lecciones”. 

A la audio y video grabación, como es-
trategias de autoevaluación de alto nivel 
metacognitivo, podríamos sumar la eva-
luación de pares y la lista de cotejo de ob-
jetivos. La primera consiste en pedirle a 
los amigos o compañeros que escuchen 
la ejecución y que den retroalimenta-
ción. Esta estrategia no solo representa 
un “probarse” frente a los demás, sino que 
también revela el interés por parte del es-

tudiante de conocer el nivel y calidad de 
su ejecución. El nivel metacognitivo de 
esta estrategia podría variar dependien-
do del grado de involucramiento del es-
tudiante escuchado. Un estudiante que 
se limita a recibir retroalimentación por 
parte de sus compañeros, pero no ejer-
ce su pensamiento crítico no estará ejer-
ciendo su metacognición mientas que un 
estudiante que reflexiona y compara su 
propia impresión con la evaluación de sus 
compañeros y llega a conclusiones, esta-
rá ejerciendo un nivel más alto de ella. 

El tocar frente a los demás para recibir 
retroalimentación está íntimamente liga-
do con la tutoría de pares. De acuerdo con 
Sheldon (2005), la tutoría de pares contri-
buye al logro, a desarrollar las destrezas 
para resolver problemas y facilita el en-
tendimiento entre estudiantes. Más aun, 
la tutoría de pares en contextos de ejecu-
ción musical no solo contribuye a mejorar 
el nivel del tutorado sino también el del 
tutor (Alexander y Dorow, 1983).

Crear una lista de cotejo de objetivos a 
lograr para cada sesión de práctica, es una 
estrategia de práctica altamente efectiva. 
De acuerdo con Cremaschi (2012) auto-
rregularse a través de diarios y bitácoras 
promueve la reflexión, fomenta la meta-

cognición y promueve el cumplimiento 
de las tres fases de práctica efectiva. Los 
resultados de una investigación llevada 
a cabo por Kim (2008) con estudiantes 
universitarios de instrumentos de cuerda, 
reveló que el uso de un diario de práctica 
semiestructurado contribuía significati-
vamente en su autorregulación, fomen-
taba los beneficios indicados por Cremas-
chi y promovía la concentración.

La evaluación y el portafolio de 
evidencias

Los estudiantes tienden a reflexionar 
en la importancia de los aspectos edu-
cativos sobre la base de la evaluación. Si 
el instructor no evalúa un determinado 
aspecto de la enseñanza, los estudiantes 
suelen pensar que éste no es importante 
(Zarzar, 2006). Por otro lado, aun cuando 
los maestros instruyen a los estudiantes 
sobre la manera de practicar para apren-
der la pieza, muchas veces los discípulos 
ignoran las recomendaciones del profe-
sor o no las siguen al cien por ciento. Lo 
anterior fue definido por Flavell (1976) 
como déficit de producción en su teoría 
sobre metacognición, e implica precisa-
mente que el maestro no puede asumir 
que el estudiante hará exactamente lo 
que se le dice. Más aún, en un estudio que 
involucró 127 profesores y 134 estudian-
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tes de pregrado, Kostka (2002) encontró 
que, mientras el 100% de los maestros 
consideraba que abordaba en sus leccio-
nes el tema de las estrategias de prácti-
ca, solo un 69% de los estudiantes tenía 
esa percepción. Finalmente, Jorgensen 
(2000) afirma que, incluso a un nivel edu-
cativo superior, no todos los estudiantes 
quieren aceptar la responsabilidad. Por 
todo lo anterior es de vital importancia 
implementar evaluaciones de manera 
continua en la que maestro y estudiante 
estén involucrados.

 
La presente propuesta metodológica 

aborda el tema del portafolio electrónico 
de evidencias en dos dimensiones o face-
tas: como instrumento de evaluación en 
donde los estudiantes compilan produc-
tos que reflejan sus esfuerzos, avances y 
logros y que permite una evaluación in-
tegral; y como estrategia de autorregu-
lación, que promueve una actitud meta-
cognitiva en donde el estudiante asume 
responsabilidad por su propio aprendi-
zaje al monitorizar y evaluar sus propios 
esfuerzos.

A través de estrategias didácticas y de 
una interacción continua, abierta y posi-
tiva entre el profesor y el estudiante, se 
pueden establecer criterios claros y realis-

tas para la conformación del portafolio, el 
cual podría incluir evidencias escritas (bi-
tácoras, tablas, listas de cotejo y demás) 
así como evidencias digitales (videos, au-
dios y comentarios de los compañeros) 
relacionadas con su práctica instrumen-
tal. 

Las páginas de internet como Google 
Sites y OneDrive, Youtube y Facebook y 
las aplicaciones de video y audio graba-
ción con que hoy en día cuentan los te-
léfonos celulares, representan recursos 
electrónicos que se encuentran casi al 
alcance de todos y que pueden ser utili-
zados para crear un portafolio electrónico 
de evidencias. 

El portafolio de evidencias concilia el 
enfoque pedagógico centrado en la en-
señanza (enfoque favorito de muchos 
maestros de instrumento) con el enfoque 
centrado en el aprendizaje, favorece que 
el maestro tenga una visión más amplia 
y profunda de lo que el estudiante sabe 
y puede hacer, refleja los avances en los 
aprendizajes conceptuales, actitudinales 
y procedimentales del estudiante y per-
mite al maestro y al estudiante monito-
rizar los esfuerzos, evaluar los resultados 
y modificar la práctica con el objetivo de 
promover una mejora constante.

Epílogo

La práctica efectiva representa la base de la formación del músico profesional, por 
lo que las instituciones y los maestros deben poner especial énfasis en enseñar a los 
estudiantes como practicar y fomentar en ellos una actitud metacognitiva, para que 
lleguen a ser músicos independientes y capaces de aprender por sí mismos y estén 
habilitados para vencer los retos de su futura vida profesional. 

El autor espera que la propuesta metodológica que en este artículo se presenta ayu-
de a los estudiantes, sobre todo a los más inexpertos, a establecer una rutina de prác-
tica efectiva que les permita obtener logros y mantener un crecimiento constante. La 
propuesta es muy sencilla y solo representa un punto de partida. En ese sentido, el 
maestro y el estudiante pueden ir añadiendo las estrategias de autorregulación y de 
práctica efectiva que consideren pertinentes, o hacer las modificaciones que conside-
ren necesarias.

El autor exhorta a maestros y estudiante a establecer procesos de enseñanza y 
aprendizaje que involucren evaluaciones serias y responsables en sus modalidades 
de diagnóstico, continua y final, pues éstas implican un verdadero acto de conciencia 
que, aparte de desarrollar una actitud metacognitiva en el estudiante que lo lleve a 
hacerse cargo de su propio aprendizaje, lo conduce al logro e impulsa valores como 
la responsabilidad, la justicia, la integridad, la confianza hacia su maestro y el respeto. 
Además, coloca a ambos actores en posición de poder rendir cuentas sobre su desem-
peño, delimita su responsabilidad y fomenta la armonía y el crecimiento musical. 
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Apéndice

Estrategias de Práctica Efectiva
Planeación y Organización de la Práctica

1 Establezco un horario específico para practicar 
2 Establezco objetivos precisos a largo plazo     
3 Establezco objetivos precisos a largo y mediano plazo 
4 Establezco objetivos precisos a largo, mediano y corto plazo
5 Utilizo un diario o bitácora para anotar dudas, preguntas u observaciones y 

después consultarlas con mi maestro
6 Especifico una cantidad de tiempo para llevar a cabo cada tarea u objetivo a 

lograr.     
7 Mantengo control sobre el tiempo dedicado a la práctica utilizando un diario, 

registro o tabla
8 Escribo las digitaciones en la partitura
9 Aíslo los pasajes difíciles para practicarlos por separado
10 Planifico la interpretación musical antes de practicar tomando decisiones sobre 

carácter, estilo, tempo, etc. 
11 Analizo la partitura desde el punto de vista armónico identificando progresiones, 

modulaciones, inflexiones etc.
12 Analizo la estructura formal de la partitura identificando repeticiones, secciones 

diferentes, etc.
13 Hago anotaciones en la partitura sobre los aspectos que quiero mejorar o 

corregir.
14 Diseño estrategias para vencer las dificultades técnicas o musicales de mis obras

Estrategias para la Ejecución de la Práctica
15 Practico una sección a la vez
16 Practico mis piezas de principio a fin sin parar
17 Practico de manera piramidal, es decir aprendo una sección o frase por vez y 

voy añadiéndole secciones hasta que aprendo un todo. 
18 Practico la última frase, luego la penúltima, luego la antepenúltima hasta que 

aprendo una sección completa.
19 Practico partiendo de una sección en el centro y voy  añadiendo frases a los 

lados hasta completar la pieza 
20 Practico lentamente
21 Practico los pasajes rápidos con distintos ritmos para asegurar la precisión 

rítmica y la sincronía. 
22 Practico exagerando las articulaciones para garantizar precisión y sincronía
23 Practico con metrónomo
24 Practico los pasajes con metrónomo y gradualmente incremento la velocidad.
25 Creo mapas mentales para entender la obra en detalle
26 Practico los pasajes mentalmente creando en mi mente una interpretación 

ideal y en detalle y luego la toco en el instrumento.
27 Simulo sin mi instrumento los movimientos que haría al practicar un pasaje y 

luego lo hago en mi instrumento 

Estrategias para la Evaluación de la Práctica
28 Video-grabo mi ejecución para evaluar los resultados
29 Audio-grabo mi ejecución para evaluar los resultados.      
30 Le pido a mis amigos o compañeros que me escuchen y me den 

retroalimentación sobre mi ejecución 
31 Lista de objetivos
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